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DescripciÃ³n

â??Si ustedes me buscan, vivirÃ¡nâ?•

Â«Pero tambiÃ©n asÃ ha dicho el SeÃ±or al pueblo de Israel: â??SI ustedes me 
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buscan. vivirÃ¡nâ??â?• (Amos 5:4. RVC).

En Cuentos jasidicos, Martin Buber cuenta que el rabÃ Aizik, hijo del rabÃ lekel, tuvo un sueÃ±o en el
que le pedÃan que fuera a Praga a buscar un tesoro que se hallaba debajo del puente que llevaba al
palacio del rey. Tras haber tenido el mismo sueÃ±o tres veces, Aizik decidiÃ³ ir a Praga. LlegÃ³ al lugar
que se le habÃa mostrado, pero como estaba muy vigilado no se atreviÃ³ a cavar. Y lo mismo le sucediÃ³
todos los dÃas siguientes: cada dÃa iba al puente, y daba vueltas y vueltas hasta que anochecÃa.

En cierta ocasiÃ³n, el capitÃ¡n a cargo de la seguridad del lugar le preguntÃ³ si buscaba algo, y Aizik le
comentÃ³ que en sueÃ±os se le habÃa indicado que allÃ habÃa un tesoro. El capitÃ¡n se rio de que Aizik
tuviera tanta fe en los sueÃ±os, y luego agregÃ³: â??Yo soÃ±Ã© una vez que debÃa ir a Cracovia y
cavar en busca de un tesoro debajo de la estufa del cuarto de un judÃo. Â¡Aizik, hijo de lekel! AsÃ se
llamaba. Â¡Aizik, hijo de lekel!Â»

Entonces Aizik, hijo de lekel, regresÃ³ a su casa, â??cavÃ³ debajo de la estufa y encontrÃ³ el tesoro, con
el que construyÃ³ una Casa de OraciÃ³nÂ». El relato concluye con la siguiente declaraciÃ³n: â??Hay algo
que no puedes encontrar en ninguna parte del mundoâ?¦ Y hay, sin embargo, un lugar en el que puedes
hallarloÂ».12

El profeta Amos nos asegura: â??AsÃ ha dicho el SeÃ±or al pueblo de Israel: â??Si ustedes me buscan,
vivirÃ¡nâ??Â» (Amos 5:4, RVC). Tal vez las suelas de nuestros zapatos y de nuestras almas se han
desgastado buscando al SeÃ±or. Cada aÃ±o, miles de personas hacen peregrinaciones a lugares
lejanos. Se van a Roma, a Israel, a la India, a la Meca o a alguna iglesia famosa de su paÃs. Pero el
Creador del universo no tiene que ser hallado en un lugar concreto; para encontrar a Dios no hay que ir
lejos, porque Ã©l estÃ¡ a nuestro lado, donde quiera que estemos. El salmista lo cantÃ³ con estas
palabras:

â??Â¿A dÃ³nde me irÃ© de tu espÃritu? Â¿Y a dÃ³nde huirÃ© de tu presencia? Si subiera a los 
cielos, allÃ estÃ¡s tÃº; y si en el seol hiciera mi estrado, allÃ tÃº estÃ¡sÂ» (Sal. 139:7, 8).

12 Martin Buber, Cuentos jasidicos: Los maestros continuadores, I (Barcelona: Ediciones PaidÃ³s. 
1983). pp. 98, 99.
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